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I. Según lo que comunicó el Rector del Liceo de Concepción al Intendente provincial, durante la noche del 8 de septiembre de 1859 el orden interior del liceo se vio amenazado por preocupantes muestras de rebelión de parte de algunos alumnos que “cediendo a sus malos instintos trataron, sin que para ello hubiese antecedente alguno, de apoderarse de la persona del vicerrector y de dos inspectores para realizar, sin duda, depravados intentos(...) Varios jóvenes internos preparados de antemano con caretas y un par de pistolas se habían puesto de acuerdo para ser apoyados en su propósito con algunos externos, entre los cuales yo mismo tuve ocasión de encontrar un estoque”
.

Aquellos trazos apurados de la pluma sobre el papel, ejecutados hace ya casi siglo y medio, se erigen en testimonio de un episodio crítico al interior de un pequeño mundo en construcción, el liceo, y nos abren una brecha de entrada hacia el panorama de la cotidianeidad de la escuela secundaria pública chilena de la segunda parte del siglo XIX. En las siguientes páginas pretendemos plantear someramente algunos ángulos exploratorios de un tema poco tocado por la historiografía de la educación chilena: la disciplina, los castigos y la violencia, elementos constitutivos, aunque frecuentemente soterrados, de la vida escolar
.

Como una situación que emana desde la conflictividad de nuevos espacios colectivos y regulares de convivencia y sociabilidad construidos desde los imperativos de la razón moderna, creemos ver en la expectativa normativa disciplinaria, en el despliegue de los castigos derivados de ésta y, finalmente, en la violencia de profesores contra alumnos y viceversa, un conjunto de claves interpretativas con las cuales someter a encuesta los avatares del proceso global de escolarización en Chile que se despliega, de modo cada vez más complejo, a partir de la iniciativa fiscal desde mediados del siglo XIX.

A partir de entonces es que se manifiesta un proceso de paulatina centralización de las pautas de desarrollo de la educación chilena y un notorio propósito de reforzar, mediante la escuela, los objetivos políticos de la institucionalidad republicana y la unidad nacional, a través de planes curriculares que  buscaron nivelar las diferencias y temperamentos locales bajo el denominador común de la enseñanza encaminada hacia la calificación intelectual y moral de los niños y jóvenes chilenos según el ideario liberal y modernizador de las elites dirigentes, interesadas en incorporar de modo exitoso a Chile en el orden del capitalismo mundial
. 

En concordancia con lo anterior, el aumento de la escolarización fue entendido como un eje indispensable del progreso nacional y jugó el rol de un eslabón más en la configuración de la esfera de lo público
. En este sentido, con la construcción de un orden republicano, lo escolar devino en un sitio nuevo, de crítica mixtura entre la imposición de un orden regulador, una suerte de propedéutico de cómo se debía ser en el conjunto de la sociedad y, por otra parte, las contingencias de la edad juvenil, los desacatos, las índoles a veces anárquicas de los muchachos llamados a poblar las aulas y pasillos y a socializar en los patios bajo las normas impuestas por el preceptorado.

En definitiva, el proyecto de nación implícito en la estructuración de un tal sistema educacional ha sido visto posteriormente, desde los observatorios de la historiografía de la educación chilena, como eso precisamente: un proyecto, coherente y orgánico, una edificación cuya índole monolítica no ha parecido ofrecer flancos para acercarse a él por otra parte que no sea su frontis, su puerta monumental que exhibe fundamentalmente sus triunfos y los frisos decorados con escenas de batallas doctrinarias. Así, en ella no ha parecido haber espacio para la conflictividad, salvo que ésta sea un trasunto de las discusiones que, en un marco más amplio, se desatan durante la segunda mitad del XIX entre los campos ideológicos liberales y conservadores. En cierto modo, ha predominado hasta décadas recientes una suerte de historia política e institucional de la educación chilena, legado muy valioso, en todo caso, ya que constituye el entramado fundamental y la cartografía básica para aventurarse a nuevas regiones temáticas
. 

No obstante lo anterior, la proximidad a las paredes de la granítica masa descrita nos permite percibir difusos ruidos y luces: la naturaleza porosa de la memoria  y sus formas admite intersticios por los que se cuelan voces múltiples, como la de nuestro ya conocido y algo asustado rector del liceo de Concepción, voz que tiene un canal institucional y regulado de expresión a través del informe específico, la memoria anual o el discurso reproducido por las prensas de su ciudad. Otras voces no nos llegan con tanta nitidez, como la de ese adolescente que, en el reverso del papel en el cual ha sido compelido a reconocer por escrito su participación en los desórdenes protagonizados por los estudiantes del Instituto Nacional, dibuja unas flores y escribe con letras apenas visibles que, en el despliegue de su menudencia, nos dan a conocer con cierta timidez el nombre de un amor juvenil invocado frente al encierro solitario que se le ha impuesto para que confiese su papel en las fechorías del alumnado
. 

Voces de poder y soberanía, provistas de respaldos reglamentarios y, en la contraparte, voces débiles, apartadas frecuentemente del canal de expresión de la letra y el papel; tales voces nos permiten escuchar cómo el conflicto por la disciplina de los cuerpos, los horarios y lugares, las lenguas y actitudes se ejecuta en la vida cotidiana de los liceos chilenos de la segunda parte del siglo XIX.

Ese horizonte, el de la vida cotidiana en la escuela, su organización y temporalidad, su geografía íntima, el control de los espacios y su normatividad, lo conocemos parcialmente en el caso de la instrucción primaria chilena
. Sobre ello nos hablan, entre otras fuentes, los testimonios que se hallan en los archivos del Ministerio de Educación y de los cuales se ha realizado compilaciones documentales que permiten asomarnos a la vida cotidiana de las salas de clases, reconstruyendo la puesta en escena del acto pedagógico y revelando las intersecciones dialécticas entre la razón ilustrada y moderna, reguladora y programática, y el sedimentado conjunto de los hábitos y los modos de ser de los niños y adolescentes sometidos a la instrucción
. Sin embargo, en lo que se refiere a la educación secundaria no se dispone de estudios similares, con la parcial excepción de un interesante análisis que se ocupa de situar las prácticas disciplinarias de un establecimiento educacional, la Escuela de Artes y Oficios, en el marco de la historia social, relacionando el ejercicio de la disciplina al interior de los muros de ese establecimiento con un proceso de más amplio alcance, que pretende normar de modo cada vez más denso las relaciones al interior de la sociedad chilena en la perspectiva, según los autores, de legitimar el orden social
.

Ante el cuadro indicado, cabe, entonces, tomar nota de la necesidad de caracterizar algunos nudos temáticos en el conjunto de las alternativas que, con el paso del tiempo, ha experimentado el manejo de los conflictos y el establecimiento de la disciplina en los liceos chilenos, así como de las estrategias con las cuales se los ha enfrentado y los supuestos valóricos, psicológicos y sociales de que han estado dotados los actores involucrados. Para ello se dispone, entre un cúmulo de herramientas posibles, de un acervo teórico consolidado en las décadas recientes mediante el planteamiento de preguntas sobre la formación de la infancia o los mecanismos de disciplina y vigilancia. Así, ha sido común que se haya tomado como piedra basal los postulados de Michel Foucault
. Con ello se ha logrado un acceso a la historia de la escuela que, sin desatender las facetas estructurales e ideológicas y los vínculos manifiestos entre sociedad, economía y escuela, también ha dirigido la mirada hacia la cotidianeidad de ella como espacio histórico
. Como fruto de este modo de aproximación al asunto se puede apreciar, por ejemplo, un amplio espectro de estudios que, como ya se ha indicado, muy cercanos a un enfoque estructuralista y genealógico derivado de los postulados de Foucault, ha intentado dar cuenta de los mecanismos y los discursos sobre los castigos y la violencia escolar

Entendiendo y admitiendo el influjo de dicho núcleo teórico, nos interesa, sin embargo, más que procurar el afloramiento explícito de las tramas de poder que gobiernan y determinan las acciones de los protagonistas en el espacio escolar y más que la aceptación de su sentido de gramática imperativa, prestar atención a los actores involucrados, lanzando una pregunta que, en aventura hermenéutica, pueda filtrarse por los intersticios de lo que se conoce, para dar paso a otras nuevas interrogantes. Por esto, al interior de estas páginas, se domicilian más incógnitas que certezas. En los próximos párrafos daremos cuenta de algunas de ellas.

II. Desde la memoria de los tiempos coloniales, las pugnas entre romanos y cartaginenses, bandos en que se dividía a las clases incluso hasta bastante entrado el siglo XIX, se plantearon como competencias de conocimientos. Tales encuentros no sólo se remitían al despliegue de capacidades memorísticas de uno y otro bando, sino que daban lugar a verdaderos combates a golpes
. En tal paradigma pre republicano también figuran las estructuraciones jerárquicas de los alumnos, en que algunos privilegiados administraban la justicia, usualmente a través de un varillazo o una bofetada, a sus condiscípulos. Y, para rematar esta presencia universal del castigo físico en la sala de clases, se hallaba el famoso escarmiento del "guante"
. 
Esa realidad colonial y de los albores republicanos la conocemos fundamentalmente a través de una serie de descripciones generales, fundamentalmente anecdóticas y no analíticas, de las formas de empleo de los castigos físicos
. Estos marcaban la impronta del sistema escolar, como nos recuerda Vicente Pérez Rosales, quien rememorando su infancia y juventud y su paso por el colegio, lo describe como un espacio regido por la amenaza, en que el profesor “ostentaba sobre la mesa que tenía por delante, al lado de algunas muestras de escritura y de tal o cual garabateado Catón, una morruda palmeta con su correspondiente látigo, verdaderos propulsores de la instrucción y del saber humano en una época en que se encontraba sumo chiste y mucha verdad al dicho brutal: la letra con sangre entra”

 Ante semejante panorama, nos parece una opción justificada la de abordar, mediante el examen de un amplio número de testimonios documentales, a la disciplina y los castigos físicos en los liceos chilenos del siglo XIX como problema histórico. Su comprensión, rebasando los límites de un enfoque cerrado sólo en el espacio escolar, puede ser un insumo fértil y provechoso, por ejemplo, para la historia social o la de la vida privada, en tanto instala la pregunta por los factores de constitución de la imagen moderna de la juventud y lo juvenil. En tal línea, un ejemplo paradigmático es la inclusión del tema del castigo escolar en el análisis de la configuración de los actores de la familia moderna y su dialéctica con la esfera pública, tema que Michelle Perrot y Anne Martín-Fuguier han abordado en uno de los capítulos de la obra colectiva Historia de la vida privada
.

Lo que se encuentra en juego, entonces, al dirigir una mirada histórica al problema de la disciplina y los castigos físicos en el liceo chileno de la segunda parte del siglo XIX es la articulación de un raciocinio histórico interpretativo, que pretende abordar los discursos y las prácticas de los castigos y la violencia en un contexto en el que estos precisamente se tornan más visibles y polémicos, en cuanto el manejo de los preceptores e inspectores opera sobre niños y adolescentes que manifiestan, frecuentemente, un conjunto de conductas rebeldes y disfuncionales que convocan a la aplicación de normas disciplinarias y al choque con las expectativas normativas que se depositan sobre ellos. Así, la definición de los actores en el espacio escolar se torna más precisa, delineada por los campos que ocupan respecto al empleo de la fuerza, entendida como racional, legítima e integrada en un proyecto de imposición de disciplina, en un caso, y como reacción peligrosa y anárquica en el otro. 

Frente a cada episodio de despliegue del castigo físico, detectado en nuestras visitas a las fuentes documentales, se intenta además descubrir la atención que se le presta desde la opinión pública en consolidación: dar cuenta del entrecruzamiento de posturas frente al problema del uso de la fuerza, a través de diversos actores, en aras de comprender los fundamentos de cada una de ellas y apreciar así, en la medida que pasa el tiempo, las mutaciones de sentido que se otorga a las prácticas penitenciarias al interior de los muros de los liceos. En definitiva, esto implica hurgar en las condiciones cambiantes de legitimidad del castigo y su concepción como ejercicio de violencia, perfilando finalmente la noción que de ésta se tiene a través de la época que nos ocupa, la segunda mitad del siglo XIX.

En virtud de lo indicado, entonces aparece como justificado un enfoque que intente dar cuenta de la percepción de los castigos y la violencia desde afuera del liceo, lo que determina una carta de navegación que ha de incluir hitos explícitos de discusión acerca de la aplicación de ellos en las escuelas y liceos, tales como la coyuntura en torno a la prohibición del empleo del guante en los liceos públicos, iniciativa planteada al Consejo de Educación Pública, en el seno de la Universidad de Chile, en agosto de 1876 y que dio lugar al decreto respectivo del 8 de enero de 1877
. 

Dicha coyuntura, así como otros tantos episodios de conflictos disciplinarios en los liceos, que periódicamente concitaron el interés público, alimenta un amplio conjunto de argumentaciones a favor y en contra de la aplicación del castigo físico en los establecimientos escolares públicos, siendo un sitio útil para recabar las diversas posturas sobre el asunto y para permitirnos plantear, como observaciones iniciales, que en la medida que la disciplina pedagógica fue adquiriendo un tono general crecientemente más científico en Chile, es posible advertir que el tema de la violencia escolar es cada vez más definido como un tópico técnico, desarrollándose sobre él análisis más complejos. Además, es posible avizorar que los diversos sectores ideológicos que hacen referencia al uso de castigos y empleo de la fuerza devenida en violencia escolar sostienen, en su conjunto, un rechazo generalizado a su aplicación. No obstante, invocan fundamentos distintos para ello, que están en directa relación con su concepción general de la dialéctica entre orden y cambio social.
Complementariamente al enfoque externo al liceo, hemos indicado ya la necesidad de examinar, reconocer y caracterizar las principales modalidades de aplicación de castigos físicos al interior de los liceos, definiendo sus mecanismos de empleo, su frecuencia, los elementos físicos y simbólicos involucrados. En definitiva: dar cuenta de la puesta en escena del uso de la disciplina, los castigos y la violencia en el liceo. Ellos se  manifiestan como elementos constitutivos de la cotidianeidad del liceo y su desaparición es un proceso que encuentra marcadas resistencias en algunos de los protagonistas de la relación pedagógica, generando una brecha de discusión frecuente entre diversos bandos de preceptores que conceden mayor o menor apoyo a los castigos físicos. 

Testimonio de lo anterior es que, al interior del profesorado de mediados de la segunda mitad del XIX, mayoritariamente formado en la práctica y ayuno de teoría pedagógica, el uso de los castigos físicos despertaba reacciones viscerales
. Es el caso, por ejemplo, de José Zapiola, quien desde su doble papel de ex estudiante y preceptor sostenía una apreciación, básicamente comprensiva, de la validez de los castigos al interior de los métodos de enseñanza, matiz que reputamos como importante para abordar la pluralidad de puntos de vista sobre el asunto
. En la contraparte, es posible citar un episodio ocurrido en el Liceo de Chillán en mayo de 1871, unos años antes de la abolición del castigo del guante, en que, según nos narra su rector, cuando estaba a punto de aplicar la pena de seis guantes a algunos alumnos que se habían complotado para no dar las lecciones de latín durante dos semanas y media: “uno de los niños resistió sufrir el castigo. Me dieron aviso de esta resistencia y como yo le mandé que pusiera la mano, el profesor de álgebra, don Bolívar Valdés, en presencia de todos los niños, gritó textualmente las siguientes palabras: ¡Y eso va a hacer Ud., señor rector! ¡Joven, no ponga la mano, ese castigo es indebido!”
. 

Situados al interior de los muros de las escuelas públicas secundarias chilenas (cuando estaban dotados de ellos, ya que la pobreza material de las edificaciones levantaba frecuentes lamentaciones de preceptores y rectores), es posible advertir que el discurso acerca del castigo físico y la violencia es un elemento que se despliega generalmente ante situaciones críticas que amenazan con remecer el orden estructurado y las relaciones de sumisión del estudiantado frente a sus profesores. El desafío a éstos gatilla discusiones, memorias, informes. Es el caso, por ejemplo, de lo que se plantea al interior del Consejo de Profesores del Liceo de Talca en su sesión del 12 de marzo de 1866, en que “el señor Kock llamó la atención del Consejo sobre un hecho ocurrido en un inspector de externos, don Manuel Antonio Cañas, que había sido amenazado con revólver por un niño a quien mandaba a encierro; dijo el señor Kock que esa clase de alumnos debieran ser expulsados. Pero el señor Rector dijo que había averiguado bien el hecho y que el alumno no había sacado revólver sino una llave y que era lo que había originado la equivocación del inspector”
 La palabra vindicatoria de los temores, fundados o no, de los profesores; de sus quejas frente a la naturaleza díscola o sospechosa de los estudiantes, es la que adquiere, como hemos indicado, más corporeidad a través de los testimonios que quedan de la vida doméstica de los liceos durante la época a que nos referimos.
 Así, en función de los insumos con los cuales rearticular la cotidianeidad del liceo chileno en el siglo XIX, hay un cierto ocultamiento de una suerte de violencia de bajo perfil, cotidiana, construida a través de la aplicación periódica e incontestada de las normas de punición. Podría caracterizarse como una situación endógena, producto de los perpetuos roces entre la voluntad normativa de los preceptores y la acción concreta de los alumnos. 

En sentido contrario, aflora de modo más esporádico y usualmente ruidoso una violencia exógena, más explosiva y descontrolada, que se encuentra usualmente motivada por la interrelación entre las instituciones escolares y las contingencias de índole local, regional o nacional. De tal forma, es posible asomarse a diversos conflictos entre los alumnos y las autoridades públicas, así como a la figura colectiva de los estudiantes en su experiencia extramuros, como integrantes de un colectivo al interior de la ciudad. Esto refleja la dialéctica entre estudiantes y mundo extraescolar, especialmente en el caso de los liceos con internado como el Instituto Nacional, con grupos de alumnos con mayor cohesión interna. Informativo es el caso, como mero ejemplo, de los vínculos entre agitación política y estudiantes, como sucede en junio de 1851, en el marco de la profunda conmoción política que recorre al país, ocasión en que el rector del Instituto Nacional acusa recibo de una nota de protesta del Intendente de Santiago. El rector indica que “entre 11 y media y 12 del día, hubo en la calle nueva de San Diego, frente al Instituto un alboroto ocasionado por algunos hombres del pueblo a quienes hacía dispersar la policía. Estaba el inspector en su pieza cuando esto sucedía, y al instante ve entrar a un oficial quien le avisa de que algunos jóvenes le oponían embarazo en el cumplimiento de su deber...”
 Los estudiantes muchas veces fueron, pues, actores de procesos que, implicando su inserción en las procelosas aguas de la vida de la ciudad, los alejaban momentáneamente de su sujeción a las normas que, en el desarrollo de lo cotidiano, los amarraban al espacio cerrado y pretendidamente autárquico del liceo.

III. Como indicábamos al inicio de estas breves notas, más que certezas hemos pretendido dejar establecidas algunas trazas con las cuales iluminar la comprensión del problema de los castigos y la violencia en la escuela secundaria pública del Chile del siglo XIX. Queda pendiente aún el rescate de todas las voces posibles que se alzan en torno a la convivencia al interior del liceo chileno decimonónico: la comprensión de todos los matices posibles de aquellas que hemos tenido en suerte escuchar a través de memorias e informes y, en su contraparte, insinuado su tono en los espacios de silencio de sus preceptores, la incierta voz de quienes vivieron en carne propia el precepto de que la letra, con sangre entra.

� Archivo Nacional, Fondo Intendencias: Intendencia de Concepción, volumen 476 (1857-1875), p.64


� Los planteamientos aquí formulados constituyen parte del desarrollo de nuestro proyecto de tesis doctoral en la Pontificia Universidad Católica de Chile. 


� Este cariz centralista ha sido estudiado con acierto, en el ámbito específico de la implantación de los planes de estudio de las escuelas secundarias chilenas, por el historiador Nicolás Cruz, quien ha planteado el contraste entre las expectativas de un currículo diseñado desde las autoridades centrales y las dificultades de su aplicación en los liceos de provincias. Al respecto, es ilustrativa la consulta de su reciente libro El surgimiento de la educación secundaria pública en Chile.1846-1876 (El Plan de Estudios Humanista), DIBAM, Santiago, 2002





� Este tema es abordado, para el caso de la escuela chilena durante el siglo XIX, por Sol Serrano en su artículo “La escuela chilena y la definición de lo público”, en Francois-Xavier Guerra , Annick Lampérière et al. Los espacios públicos en Iberoamérica. Ambigüedades y problemas. Siglos XVIII-XIX, FCE, México, 1998, pp.340-362.


� En lo que se refiere a la historiografía de la educación chilena, en el siglo XX la principal constructora de este legado es Amanda Labarca, autora de la ya clásica Historia de la enseñanza en Chile, Imprenta Universitaria, Santiago, 1939. En un tono algo menor, provisto de un enfoque institucional y legalista, se halla en texto de Fernando Campos Harriet, Desarrollo educacional. 1810-1960. Editorial Andrés Bello, Santiago, 1960.





� Archivo Nacional,  Fondo Ministerio de Educación: volumen 221, p.84 y siguientes. Allí se recogen diversos documentos acerca de los desórdenes acaecidos en el Instituto Nacional, paradigma de la educación pública secundaria chilena, la tarde del 13 de junio de 1872, cuando los estudiantes prácticamente se adueñaron del establecimiento durante unas horas.


� Un estudio sobre este tema se halla en el texto de Loreto Egaña, Espacio escolar y actores en la educación primaria popular en el siglo XIX en Chile, PIIE, Santiago, 1994.


� Al respecto, la antología llevada a cabo por Mario Monsalve Bórquez  acerca de la educación primaria en el siglo XIX. Cfr. su obra I el silencio comenzó a reinar. Documentos para la historia de la instrucción primaria, 1840-1920, DIBAM, Santiago, 1998.





� Claudio Barrientos y Nicolás Corvalán, “El justo deseo de asegurar el provenir moral y material de los jóvenes. Control y castigo en las prácticas educativas de la Escuela de Artes y Oficios, 1849-1870”. En Última década, CIDPA, nº6, 1994.


� La influencia del autor francés se difunde a partir de textos de alto impacto académico, tales como Vigilar y castigar. Nacimiento de la Prisión. Editorial Siglo XXI, México, 1989. La edición original en francés data de 1976.


� Acerca de la introducción de los tiempos propios de la modernidad en el aparato escolar primario durante el siglo pasado, mostrando la influencia de Foucault que hemos mencionado, ha investigado Loreto Egaña. Al respecto, su artículo "Pedagogía y modernidad. Configuración del sistema de educación primaria popular en el siglo XIX en Chile", en Proposiciones, nº24, 1994, pp.328-334.


� Es el ejemplo de Jean-Claude Caron, en su estudio A la école de la violence. Châtiments et sévices dans l´institution scolaire au XIXe siécle. Aubier, Paris, 1999, donde examina los conflictos que presenta en la escuela francesa decimonónica el uso de la violencia y cómo esta situación llega a ser un elemento determinante de la configuración de los campos de fuerzas políticas. Por otra parte, en el ámbito de Canadá, el artículo de Marie-Aimée Cliche “Qui bene amat bene castigat”: Le débat sur les punitions corporelles dans les revues pédagogique du Québec, 1857-1964 (1) Historical Studies in Education/Revue d’histoire de l’éducation 11:2 (Fall/automne 1999) profundiza sobre los discursos que se construyen frente al empleo del castigo físico, a lo largo de más de un siglo. Desde un punto de vista fuertemente tributario de la perspectiva foucaultiana, la obra de Erick Prairat, Eduquer et punir: genealogie du discours psichologique. Presses Universitaires de Nancy, 1994, se preocupa del surgimiento de un tipo de discurso científico acerca de la adolescencia, que incorpora la discusión sobre el castigo.  


� Sobre estas prácticas hay abundante descripción en textos generales de historia de la educación chilena como, por ejemplo, Amanda Labarca: Historia de la enseñanza, op.cit., o la obra clásica de José Toribio Medina: La instrucción pública en Chile desde sus orígenes hasta la fundación de la Universidad de San Felipe de Santiago de Chile, Santiago, 1928, 2 volúmenes.


� Una visión clásica de esta práctica "pedagógica" se encuentra en el artículo de Miguel Luis Amunátegui Reyes: "Cómo y por qué se suprimió el castigo del "guante" en los Colegios del Estado", en: Revista Chilena de Historia y Geografía nº39, 1920, pp.406-418.


� Pensamos en las menciones que se hace al tema de disciplina y castigos en obras tales como José María Muñoz en su Historia elemental de la pedagogía chilena. Casa Editorial Minerva, Santiago, 1918, p.21 y ss.; José Manuel Frontaura, Noticias históricas sobre las escuelas públicas de Chile a fines de la era colonial. Imprenta nacional, Santiago, 1892. 


� Vicente Pérez Rosales, Recuerdos del Pasado. Editorial Francisco de Aguirre, Buenos Aires, 1970, p.15.


� Cfr. Philippe Aries y Georges Duby(dir.): Historia de la vida privada. La revolución francesa y el asentamiento de la sociedad burguesa. Volumen 7. Editorial Taurus, Madrid, 1992, p.164-173


� Miguel Luis Amunátegui Reyes, op.cit.


� Es relevante considerar que la formación de profesores de enseñanza secundaria en Chile no tuvo un carácter científico hasta la fundación del Instituto Pedagógico, en 1889. Por lo tanto, antes de esa fecha, quienes impartían docencia en los liceos eran profesionales liberales afines a cada asignatura o personas que rendían exámenes de suficiencia para la enseñanza de ellas. Al respecto, es útil la consulta del texto de Cristián Cox y Jacqueline Gysling, La formación del profesorado  en Chile, 1842-1987. CIDE, Santiago, 1990. 


� Zapiola rechazaba el uso del látigo y condena la práctica del encierro, pero apoya el castigo del guante, aplicado con prudencia. Frente a la corriente abolicionista de todo tipo de castigo, indicaba que “las declamaciones de filántropos reclutas y de pedagogos aficionados no tienen más mérito que el estilo campanudo en que se hacen” Cfr. José Zapiola, Recuerdos de treinta años. Editorial Francisco de Aguirre, Buenos Aires, 1974, pp.18-19


� Archivo Nacional, Fondo Ministerio de Educación, volumen 141 (1862-1872), p.401


� Archivo del Liceo de Talca, volumen 143 (Consejo de profesores, enero 8 de 1865 a 1891), pp.13-14





� Archivo del Instituto Nacional, volumen 4-r (correspondencia 1850-1853), p.51v y 52
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